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El ganado mular en los tratadistas agrarios Pedro Pablo Pomar 

y Fermín Caballero 

Voy a entresacar, 11 extroctar, lo más saliente 
de dos libros célebres que tengo ante mi mesa 
de tmbaj o. Son éstos: "VIAJ E DE ESPt-1\:A en 
que se da noticia de los cos11s más apreciables 
y dignns de saberse. que hny en ella; su outor 
D. ANTONIO PoNz, Secretorio de S . M., &., Mu­
drid MDCCXCII», y «FO:VIENTO DE LA PO· 
l3LACIÓN RURAL, por el Exoro. Sr. D. FEH­
MÍN CIHALLERO, Modrid, T H64''· 

El Viaje de Espoñu de Antonio Ponz, es el 
lluedeker más antiguo de nuestro país; es uno 
crónicn y a lo vez un trotudo de arte y de !1isto­
rio, con una documentación tu l que bien puede 
decirse que cuanto con sogo1. espíritu crítico e~­
cribió D. Antonio Ponz en l u~ postrimerías del 
siglo XVIII es de actualidad, y huce aún mús 
inexplicable el hecho de que nodie, ni siquiera el 
Potronato del Turismo, se hoy u preocupado en 
hacer uno edición, moderna pero respetuosa. de 
los veintituntos o treinta y tantos tomos del fa­
moso VIAJE DE ESPAI\A. La Sociednd Geogni­
fica, los A endemias de la Historio y de Bellos Ar­
tes, tienen In palabra, si es que no entrn en sus 
cálculos el llevar n cabo aquella tureu la casa 
que continúo lu edición critico de los clásicos 
castellanos . . .. 

Abramos por la página l 03 este tomo XVII 
que troto de Ando lucia. Hemos snlido de Cór­
doba, después de deambular con D. A. Ponz 
por todas los iglesias, y coincidido con PI-hoy 
también en el o1io 1936- en sus juicios acerca 
de los retablos, tnllns, doraduras y e>tofados. 
El autor es muy aficionado a interrum¡>ir 'us re­
latos con largos divu¡:11ciones. Y, en efecto, se le 
ocurre ahora «que es indispensable decir ulguna 
cosa de las que en cierto modo hacen fnmoso 
todavía en nuestros tiempos esta ciudud .. . y son 
los generosos cobnllns que se crian y mPTen en 
sus cercanos deheses. Se echaría de mPnos esta 
circunstancia, twHíndose de Córdubn. Cabal­
mente acabo de llc¡:nr a mis monos un rjempler 
de cierto discurso presentado a la Real Sociednd 
Aragonesa en el o1io de 1 7 84, dado u In luz el 
uño posado de l7 8<J, su autor D. Pedro Pablo 

Pomar, ~egundo Directo!' entonce~ de dich a So­
dedad; el t ít ulo Ps: «DISCURSO SOBRE LAS 
CASTAS DE LOS CAl3ALLOs DE ESPAÑA, 
SU DECADEl'\CIA, Y ALGUXOS l\IEDIOS DE 
RESTABLECERLAS ». 

Atribuye ol uso c.le la s mulas-ude m >1s de ha­
ber de¡:cncrnd o los caballos-!a cest rucción de 
lo especie cnbullnr encaminada u su totul ruina. 
Citn a Pl in io, Murc ia!, Jus t ino y Po mpo nio Mela 
que nlobnron los caballos e spoiiole s , el ühimo 
de los cuales cele bra a Esparul por su abundan­
cia de hombres, caballos, hiet'ro y plomo. 

Espu iia pod iu cont ribuir o s us reyes e n t iem­
pos de Felipe IV con 7 9.990 co bnllus. De e llos. 
Andulucio y Ex tremad urn co n 26000 . Y e~o 
que yu entonces ern notoria lo escasez y decn­
denciu de los mis mos. iniciada e n t iempos de 

Po1ros de un año de lo Yegnfidh Nocionul de Córdoba 

Felipe 11, el cuu l o rdenó que nadie onduviere en 
coche sino con cuatro caba llos co n el o bje to d e 
ext inguir lo costo d e lns mulas. Carlos ll hubo 
de prohibir el uso de m ul Rs en el plazo de un 
ui1o en los coches. Carlos lll insistió en lo 
mismo. 

«Nunca h a sucedido-dice Po mar-lo que 
ohoru, de tener d e hes 11s nrrendadas paro criar 
los potros, pagando el Rey raciones poro lo que 
no le ha de aprovcchHr en m ucho tiemp o, y es 
tondo a pié reg imientos de Caballería ... Cuando 
se peleuha con ormos de h ierro-dice Juun d e 
Herrcrn en su Ag ricultura-pesaba el ho mbre 
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con la s illa a cernda de doce a catorce arrobas; 
pesos q ue no po drin sufrir n ing un caba llo d e 
Ando lu cio». 

Refiricndose ul cruce entre la yegua y el ga­
rañón, menos fecundo q ue c un e l caba llo , upa rte 
el re sultado h íbrid o consnbido, «en Andalucía 
está proh ibid o es tu juntu monst ruoso ... y de tal 
modo ha n degenemdo e n las provincias de (ss­
t illo. As turias y Go licio las cnstus q ue upent~s se 
encuentra u n buen caballo , do nde fueron tnn 
aplaudidos». ¡Aquel Bobiecu , del Cid ... l 

Hllgose lo compa ración de d os )'eguas, ent re­
goda la una al cobnll o, y In otru nl gurnñún, y 
se verá q ue pariendo esto todos los uños daní 
catorce mulos en d iez y o cho oiios, que <J nlZÓn 
rle t rf'~ m il rea les cada u no importonin 42.000 
reflles, y lA primers . pariendo tambié n todos los 
uños, 1 4 yeguas, estas h ijos s urns purie ndo 
tumbién a los c untro años, y pariendo lus hi jas 

Gurul\ón andaluz !Herniado en el CIJncurso de ganado 
de Córd oba de 1920 

de éstos c unn do la a buelo tuviese 1 2 años, h u­
hi e ro p roduc ido éstn e n los 1 8 años. 102 crias, 
que no n mil rettl e~ sino a 500 , im portoriun 
51.000 reales. Si se calcnl>•se a 1 .000 reales, 
serán 702.000 reo/es. Es decir. 9.000 rea les 
más, en el prime1 cuso, o 160.000 reales más! 
en e l segu ndo , q ue uquel l t~s snl11s 14 mula s>>. 

«Todo e>tO s in contar con In mayor u tili d ad de 
los servicios, aun c uando los cie nto dos bes tias 
fecun rlns fuesen má s débiles que llls 1 4 mulas, 
cost• que no oc urr iría uno vez restabl ecidas las 
cos tus»· 
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«Hágase aho ru otra comparación .. , 1 2 yeguas 
al garañón y 1 2 al caballo, suponiendo que solo 
psren u n año si y o tro no: las primeras darán en 
1 8 años 84 crfos estériles, y las doce del caba· 
llo 6 72 crí11s fecund11s. Naciendo la mitad hem· 
brns, se lograrán 306 yeguRs; y en los 1 8 años 
siguientes, alternnndo los pnrtos del mismo mo· 
do, poclrán p roducir 76.524 besri11s cab1JII11res, 
cuyo nüm ero añudido u l11s 61 2 que dieron las 
doce prim eros yeguus, nscencleni u 77.736 bes· 
tia:. fecundBs,» en 36 años. 

Com entd el autor cómo nuestras artes, cien· 
CÍHs, Hgriculrura, industria, fueron en gron de· 
cude nc i>1 después del descubrimiento de las In· 
clius, deslumbrándonos tesoros pnsajeros ... SP 
dism inu yó la población con urrojur a los moris· 
cos, con lo continuo tronsmigrnciún de los natu· 
ru les n IR América , con levus y ulistumientos .. 
«Se pensó en s uplir estos fultus y entoncf.'s pro· 
bublemente fué cuando se echú numo de las 
m ulns pa ra labrar mós terreno, ... » • España so· 
la es l11 que ha abondonodo lo vemnjosn labor de 
los bue yes por la de las mulus; y no es ftícil ~n· 
tender cómo habiendo introducido los nuesl ros 
e n lo t\méricn lus lnbores dP las 1ierras no hoyn 
ninguna pa rte que no se are con bueyes: pruebu 
de que aquí se hncia lo mismo en aquellos ticm· 
pos. Se e d m irun lo s mismos americanos ... >> 
«Ellos (los extm njeros) se burlnn muy bien de 
nosotros, y de n ue>trus mul""· teniendo en to 
das pones trenes de cnballos y yt>gues más mog· 
níli cos que los nuc~tros parn la ostentación, co· 
ches d e sobra en todas lus cindndPs, poro dili· 
gencins ... con u n sobrante de cobullos pun1 odo: 
los mús bastos y grandes pera timr grnndes pe· 
sos; lo s finos y orgullosos pero el regalo )' co· 
m od idl!d; los pequeños y vigoro>os purn otros 
fin es ; m ie n tras Espnño he ido perdiendo sus ex· 
celentes cnstos con el suplemento de las mula~• . 

« ... pero al fin en Andalucie se encuentrnn ca· 
bollos mulos o buenos mejor que en los d~:más 

provincius. E l Labrador (lo escribe con mayús· 
culo; ¡muy b ienl) se 11niquila cuando se le mue· 
ren lns m ulas ... no logra las cosechas que con 
los benéficos y robustos bueyes logrorio, cuyos 
despojos le seríun tumbién lucrosos>>. 

«Se puede nsegurnr que ceda año entru n 
1 .000 yegua s y de 20" 25.000 mulas, que 
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' a rozón de 20 doblones importan dos mil lones 
ochenta mil pesos ... » 

«Desde el fi n del siglo pasado (XVII) empezó 
Inglaterra a mejomr sus castas de caballos para 
montar y poru carnmjes de todos suertes. El 
éxito fué tun fe li1., mezclando las custss inglesas 
con españolus, africano~ y nsiúticas, que han 
llegado a ser sus caballos ton upreciebles y en 
tal número que son un gro n rumo de comercio 
pum dicho Reino; sumumente ncreditados en 
todu Europa; unos para montar y otros para co­
ches y demás carruajes». 

« .. . Solamente podemos contar con los caba­
llos de Andalucía, cuyos generosos animales es 
lástima secrifi carlos u los cochPS o carruajes, 
cunndo podríamos tener grnnrlísima ubundoncitl 
de otros mñs a propósito, grundes y fuertes, paro 
to les destinos. quednndo los andaluces paro uso 
del Soberano, de su Corte , Grand~s . Nobleza, 
etc., y para ot ros usos dignos de su fi nura, fogo­
sidad y bellezo». 

«El particular prefiere ' u pronta y seguro ga­
nancia (las mulas) u lu del público, que es lo que 
pertenece ol gobierno». «Se dall las ycguos ni 
garañóll po1que sobre una gana ncia cuodrupli­
cada que les resul tu rle lus crías. gunon ttunbién 
en venderlos ul destPtP, y salen del riesgo de que 
se les muerun ul crinrse». 

«Cosí es un fenómeno encontiUr en lo~ diver­
sos ciudades del rPillo quien por ulir ióll tengo 
un culmllu, pero ~ í mulas pero " " coches, ha­
biendo llegado a posponer este noble animal u 

lo imlecencin de lo mulo puru viajflr, o v i ~ i tu r 

sus posesiones». 
«DP Pste modo es imposible tener cabulh;, no 

hubiemlo quien los compre, como no hobriu vi­
i'"s ni otrus rosechas, foltondu PI co llsumo». 

«Es un Prror 1\0 dar a lus yegua~ sino cabollos 
de "'mismo casta; desgruciu que ho perdido ni· 
gul\os muy buenas• . 

«Aciviértnse que comunmente se ponen Pn 
los coches C<lbollos viejos, desecho de militures , 
y sin embargo los interesudos en las mulns hn­
cen un capcioso po,ulelu el\tre éstos y uquéllas 
de más tn lla y huc;o .. . J>. 

«Lo preferencia de la' mulas es un cupricho o 
temo . En Froncio, Italia , lnglat crru, Alemnnia .. . 
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tiren pesos moyores que los nl•estros con sus 
caballos, y In mt illería de los ejérc itos .. . ». 

«Tal hn sid o lu ilusión de las mulos qut> yn no 
se eswdi un ni ent ienden las co lidud es por Ja, 
cuales celebró tanto In a nt igüedud tt l o~ ca­

ballos espu i10les ... membrudo~, de urejn peque­
ña, cat'ius proporcionadas, cemejudos, conos de 
cuartillt•s ; d istintos de los d e ahora , m uy .:añi­
lavados y sin cernejas , 110 hu cicndo nito en lu 
proporció n que de ben tener los huesos d e pier­
nas y b rnzos, q ue son los fundumentos de l edi­
ficio. Más hueso tienen los cn bnl lt>j os d e lo~ 
aguadores de I'vladrid que los muyores cebollo, 
de Anda lucítL Aunque su costu esttí ya muy de­
generada, viene de los cobL111os ¡rron es y fuett e~ 

Mor•to//n.- Abrit1936.- Yeguas t\rftbos do le Yo(fUada 

Nocional do Córdohn 

que tuvimos, m ejores que los d~ otrus nnc;;one~, 
como sus pro pios nut o1·es ate,tigu un . Ahorn lo, 
quieren bonitos, no hermoso~ y robustosJ>. 

«En J cre?. de lo frontera, de cie1t0 tif'mpo a 
esta parte se 11fm com puesto mucho los caba­
llos, siendo nhora más grandes que 11 ntes y de 
más hue,o. Un •'ecino intchifcnle, 8 quien lla­
man el So/dudo, compró por poquf~imo dinero 
unll mola y flaca yegua liisontJ que cusualmentc 
llegó o CtJdi7._- fp Pchó su caballo y le produjo 
tm hermo~o ¡>otro, de cuya rnzn se compusiC'ron 
algunas de llls rit' dicha Ciudad que produje! 011 

excelentes cubnllos, cuyos dtlef> n., se precin11 
doJ que descienden del caballo del So/dedo y dt" 
la (n.;onm>. 
Ht~ b r in q ue «comprnr una~ ..:u mro mil yeguas 
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extranjcr:Is de div~rsos paises, com:: de Italia, Ale­
maní•, [i inamarca, etc., con doscientos caballos de 
Normamlr" e Inglaterra, qu e son los m~s vigorosos 
q ue hoy se conocen, y sal..cmos por experiencia que 
duran m~s en_Espai'la y mejor se acon.od:m a la P••Ja, 
cebada o avena .. Haciendo la di su ibución enrre po­
seedores de ri ~rras que, teniendo pastos propios, qu i­
siesen compr:1 r algunas con la condición de paga rlas 
en diez a1i os.. y mejor entre l•bradores de alguna 
pos ició n .. .'y con un o o dos potros buenos que pro­
dujesen: podría n pagar en menos de los diez ai'los lo 
q ue c-ostó la madre, reintegrando de este modo el ca· 
pi ta! al Estado ... > 

• Lo• caballos para yeguas extranjeras deberían 
ser <tntla lu ce5, y cxtran¡cros para las yeguas espafm­
la>. Se cntrega rfan de ellos los Ayuntamientos o co­
misionaJos que se nombrasen y su costo podrfa sa­
t i sfacc~sc con un derecho muderado, que pagaría poco 
a poco cada duci·,o de yegua en el tiempo de la re­
monta• . 

< .. .los ~eñorcs rc}'CS Felipe Il y Carlos U manda­
ron que lo; Concejos en donde hubiere veinte ye­
guas oc cría debían tener un cab.llo pad re; última­
mente por una C~dula del seiior Felipe V del año 
1746, se manda que se compren caballos p~dres para 
lo> Concejos del cauda l de propios, pudiéndose hacer, 
sin cmbar!'o, de embargos o c-oncursos de ac reedores, 
por el bien de la <<lltsa p(tbliC<l >. 

Luego, con el ca racterfslico pesi mismo que llene 
en nuestro pais la literawr:~ hípica, a través de todos 
los siglos, dice qu e cada vez hay menos caballos bue­
nos en Espatia, que se acabará del todo la cría caba­
llar. que t. dirección de este ram o ha pasado sucesi­
vamen te p or ,.1 (' (\Mt:;l•j n eL .• CaRtiJb p e ·· QJ c .. ,.,:~ ... ¡-..~ 
de Guerra. por una Junra de personas distinguidas, 
otra vez al Consejo de Castilla, luego otra Junta for­
mada por Felipe V, etc. 

De tod" ello deduce la miseria de la producción 
caball•r, la !alta de bueno" ejemplares, la necesidad 
de import:t r castas extranjeras vigorosas, como los 
normandos, por ejemplo, la hermosura de les ca ba­
llos ingleses, y el daño de la producción mular, sin 
dejar de lanzar el consabido riro sobre las corridas 
de tOlOS, dende acaban aquellos útiles animales. 

Hace nuevas y b rg.ts disquisiciones, que se re­
montan a c-itas históricas, cerno las de carreras de ca­
ballos descritns por Silio ltólico, en que la mayoría 
eran caballos aslll rianos y gallegos, y propone una 
distribución de semcnra le~ y yeguas, concert:tndo 
cruzas y mc:.tizaje>, a los que Pomar atribuye, con 
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arreglo a los conocinuentos de su tiempo, una deci­
siva eficacia. 

Las reflexiones qllc hace Ponz con motivo de lo 
memoria de Pomar son también sabrcsas, y reitera su 
excusa de que tratándose de Córdoba no podra por 
menos de hablar de los caballos de Espata, más es­
tando en esta ciudad las Reales Caballerizas y dehe­
sas famosas para mantener y cuidar los dedicados al 
servicio de su majestad, ya que los andaluces están 
entre los más famosos del mllndo, y trae a colación 
el elogio del Duque de 1\ewcastlc. 

T ermina dando la esradfs tic:1 de las cabezas que 
s u majestad riene en las dehesas y reales caballeri­
zas. que suman en total seiscientas doce, a saber: ca­
ballos padres de cinco a doce ai\os, 21 ; potros de cua­
tro a cinco, 42; recelas, 3; capones de servicio, 13; 
yeguas de tres años a veinte, 371; potrancJs de un 
a1io a tres, 91; rastras: mamones, 35, y mamonas, 33; 
toral, 612. 

Don Fermín Caballero ha sido premiado por la 
Academia de Ciencias Mornles y Polí ticas con su 
Memonn de fu PcHnción Ruml. de la que se publrca 
una tercera edición, de Real Orden, por el ~.\in iste­
rio de Foment~, el ano 1864. 

Hay un ciclo de rrnradisms del campo, desde Jo­
ve! la nos a Caballero, que inician los profcndos estu­
dios estadfsticos, económicos y sociales del campo 
que han de venir despu~s. y han de llenar los confi­
nes de ~lglo, para emhriagar m~s tarde la primera mi­
rad del siglo XX. 

Caballero hace un magnrfico estudto de la pobla­
cfón rural, sus diversidades peninsulares, las bonda­
des y defectos de la explotación rurJI, define el coto 
redondo acasarado, encuentra m:ls vicios en el mini­
miiundio que en el latifundio, ere., y se enfrenta con 
el ganado mular, del cual dice que •es uno de los 
más fa tales vicios de nue;tra agricultura•. 

Describiendo las casi esteparias llanuras castclla­
n•s, dice que para la típtca labor de ellas. fraccionada 
y distante, debieron creerse necesarios anim;dcs ade­
cuado~ . Y a continuación describe: •queriar.sc ani­
males resistentes a toda clase de taenas, a toJo gene­
ro de in temperies, que caminasen ~gil es, con grandes 
cargas, jornadas enteras, que antes y después de la 
obrada agraria resistiesen leguas de marca •. Y tras 
pa negfrico teórico, dice que los labradores insensa­
tos, en vez de mejorar las castas de otros animales 
más utiles, se dedicaron a cre.1r el hrbrido infecundo 
resultado de un contubernio bestial, con otras diatri­
bas muy de la época. 
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Pero, trds los con~ab idos y conocidos ataques al 
ganado mular, Caballero hace una gran revelación, 
todavía no suflcicnremente analizaday que encierra a 
nuestro ¡uico una gran verdad. •Porque es importan· 
te que se sepa por rodas, dice Caballero, lo que 
hasrn ahora no he visto bien explicado en ning(Jn li­
bro agronómico de los muchos que condenan la la. 
bor de mulas: qu< In cominrwcióll de estos anrmt.!es en 
el c11llir•a se debe, mM q1u a los au1os, a los criados. (El 
subrayado es del amor). 

Luego se extiende ampli•meme en las rnzones )' 
argumentos que apoyan su aflrmaci6n, y hace Llna 
disección cruda, pero rc:1l, de la conducta de los ga· 
ñanes, que en muchas Cpocas parecerá flagelante para 
el obrerismo en auge, pero que representa una reali­
dad exacta. Apoya sus aserros en experiencia perso­
nal, y llega a la conclusión de que para el gañán cas­
tellano no hay otro animal posible de trabajo que el 
mular. 

Es, por consrguiente, pesimista respecto a la sus­
ti lUción de •la maldira raza • como llama al ganado 
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mular, )' aduce los ejemplos de otra> naciones euro­
peas, cuyo ganado de labor, caballar o hovino, es m~s 
adecu~d0 y de mayores rcmlimicntos que la mula. 

LJs diatriba> de don Fcrmln Caballero contra el 
ganado mu la r, r~con~crcndu b imposibilidad de su 
sustitución ror la cond ición de los obreros y las ca­
racterl>tiCas de la ¡ornada agrlcola, han aumentado de 
valor cun d correr de los años, y debcrlan ser teni­
das en cu~nta por qu ienes reglamentan las labores 
agrfcobs. 

N . .1~: R. El Dntcríor :trtCcu!o es debido a 1:-t pluma del doc· 
to Cate<lr.itlco <Ion Juan Camndell y P<·rlcay, que regentaba 
int~ ri namcrt tl.' )¡ts cnsct"i:mzas de C iencl:lfl N:uurales en nuestra 

antigua Escue l~ de V ecerlnu rh:1, y era astduo cobborador de esr:'l 
Rcvisra. PerdJdo el orfgln:1 l con motivo de los trastornos sobre· 
vcniJos al empe<ar el Movimlcnro Nacional del a~o 1936. y 
habi<ndo tirado en la Imprenta loasta el piC de la página 13, ha 
sido p1rciso componer el resto hasta su final :'1 l::t víst<\ tle los tex· 
ros oomenrados, ya que la muerte del Jlus1rc C:areddtfco, acaeci­
da d 30 de >cpt!cmbrc de 1937, nos arrebotó a un amigo magis· 
rral y comrañe.ro querido. )' a la ciencia espar.ola de uno de sus 
mh etelarccldo.s valores. 
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